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rinos, escribientes, modistas y costureras, hombres de prore. 
sión y empleados públicos, en el orden dicho. Sin embargo• 
tenemos que considerar la institución corno demasiado nue, 
aún para que se haya arraigado completamente. Creemos que 
la generación actual desaparecerá antes que se puedan re. 
coger todos los frutos de los Bancos de Ahorro del Correo. 

Los habitantes de Préston han manifestado una fuerte p 
pensión á economizar sus ganancias durante los últimos añ 
- más particularmente desde la terminación de la úlli 
huelga grande. No hay un pueblo de Inglaterra, excepluándon 
quizá á Huddel'Sfield, en que el pueblo se haya manifestado ta 
previsor y económico. Hace cinc~enta años qÚe sólo una per• 
sona de cada treinta de la población de Préston depositaba 
dinero en los bancos de ahorros; hace veinte años, aumentaro 
los imponentes de uno en once; y el añu pasado aumentaron 
á uno de cada cinco. En 1834 habla sido acumulada la suma 
de ciento sesenta mil libras esterlinas en el Banco de Ahorr 
por 5,942 imponentes, y en 1874 han sido acumuladas cua• 
trocientas setenta y dos mil libras por t4,792 imponentes d 
una población total de 85,428. ¿Hay otro pueblo ó ciudad que­
pueda presentar un resullado más sa·1isfactorio de la enseñan• 
za, de la experiencia, y de la prosperidad de los últimos ve· 
te años? 

C A P f T U L O I X. 

PEQUEÑAS COSAS. 

La ordenada satisfacción, toda In tranquilidad que nace 
del _gran ~onjunto de __ cosas peque,las; sobre estos pe-
1uenos cuidados de h1¡a, de esposa, ó de amiga, depen­
den los casi sagrados placeres úel bogar doméstico. 

• li.lNSAa Mo ... 

Sabe, cuándo has de gastar, cuándo has de guardar, y 
cuando has de comprar, y jamás estarás en descu­
bierto. 

Aquel que desprecia las cosas pequeilas, perecerá de poco 
á poco. Ect•s1Asr1co. 

El descuido de las pequeñeces es la roca en que se ha estre­
llado una gran parle de la raza humana. La vida hu,oana 
consiste de una sucesión de pequeños acontecimientos, cada 
000 

de los cual.l)s tiene relativamente poca importancia, y, sin 
~mbargo, la felicidad y el éxito de todo hombre depende de 
ª manera cómo trata eslos pequeños a~ontecimientos. El 

:rác_ter está cimentado sobre pequeñeces, pequeñeces conduci­
d:s bien Y honrosamente. El éxito de u.n hombre en los negocios, 
d pende de su atención á los pequeños detalles. La comodidad 
e un hogar es resultado del arreglo bien entendido de las 

eo_sas pequeñas. Un buen gobierno sólo puede efectuarse del 
rismo modo, con medidas bien dirigidas para la ejecución de 
as pcc¡ueueces. 
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Las acumulaciones de saber y de experiencia de la I más 
liosa clase son el producto de pequeños pedazos de s,tber y 
experiencia cuidadosamente atesorados. Aquellos que n 
aprenden ó atesoran en la vida, son clasificados como person 
que han fracasado, porque han descuidado las cosas pequefl 
Podrán considerar que el mundo ha estado contra ellos; p 
ellos han sido realmente sus propios enemigos. Ha exisli 
por mucho tiempo una creencia popular en la buena suer" 
pero, como muchas otras opiniones populares, va desap 
ciendo g1·adualmente. Se va extendiendo la convicción de 
la actividad es la madre de la buena suerte; en otras palabr 
que el éxito de un hombre en la vida será proporcionado á. s 
esfuerzos á su laboriosidad, á su atención por las peque ' . cosas. Vuestros individuos negligentes, desamparados, rn 
terminados, nunca encontrarán la suerte ; porque los resultad 
de la laboriosidad.les están negados á aquellos que no quie 
usar los esfuerzos convenientes para asegurárselos. 

No es la suerte, sino la labor, lo que hace á los hombres. 
suerte, dice un escritor americano, siempr.P. está esperando 
se presente algo; el trabajo, con mirada penetrante y volun 
firme, siempre ofrece algo. La suerte está en la cama Y 
pera que el cartero la traiga le nueva de un legado ; el tra~. 
s& levanta á las seis, y con activa. pluma 6 sonoro martl 
pone los fundamentos . de un bienestar de fortuna, La sue 
se lamenta, el trabajo silba. La suerte confia en el acaso; 
trabajo en el carácter. La suerte se desliza para abajo . 
complacerse; el trabajo forcejea para arriba, y aspira á la t 
pendencia. _ 

Hay muchas cosas pequeñas en el hogar, á las que la al 
ción es indispensable para la salud y la felicidad. El 
consiste en la atención á un nú,mero de pequeñeces aparen 
- el fregar un piso, el quitar el polvo á una silla, el re 
una taza de té, - pero el t'esultado general del todo es 
atmósfe~a de bienestar moral y físico, - una condición favo 
ble para el mayor desarrollo del carácter humano. La c~ast 
aire que circula llºr qn11, ce,sa podr4 p~recer qna pequeneit 

·, 

DESCUIDO DE LAS COSAS PEQUEÑAS. !6t 

porque no podemos ver el aire,. y pocas personas hay que ~e­
pan algo sobre éj. Sin embargo, si no procuramos una proYi­
sión regular de aire puro en nuestras casas, tendremos que 
sufrir inevitablemente á causa, de nuestra negligencia. Algu­
nas máculas de suciedad aquí y acullá, y una puerta y una 
ven!,ana cerradas, podrán parecer cosas de poca importancia; 
pero pueden ser la causa de la pérdida de una vida destruida 
por la fiebre, y por eso la falla de aseo y el poco de aire malo 
son realmente asuntos. muy serios. Todas las suposiciones de 
la casa son pequeñeces tomadas en si mismas, pero pequeñe­
ces que tienden á un resultado imporlante. 

Un alfiler es una cosa muy pequeña en un articulo de ves­
tido, p.ero el modo como es colocado en el vestido os manifiesta 
á menudo el carácter del que lo lleva. Una persona perspicaz 
estaba una vez buscando una mujer para casarse, y con este 
mo~ivo estaba de visita en casa de una familia que contaba 
varias señoritas. La más bonita, de la que estaba algo enamo­
rado, entró · un día en la habitación en que él estaba sentado, 
~on i:u VesLido en parte desprendido y su cabello desatado: 
Jamás volvió él á la casa. Quizá diréis que ese individuo no 
valía un alfilei-, pero era en realidad un individuo perspicaz, 
Y después fué un excelente esposo. Juzgaba á las mujeres 
como á los hombres - por las cosas· pequeñas, y tenia razón . 

.,u boticario puso el aviso de que ne.cesitaba un ayudante, y 
luvo unos veinte ofrecimientos hechos por jóvenes. Invitó á 
lodo~ para que fuesen á su farmacia al mismo tiempo, y puso 
á cada uno á envolver en un paquete el valor de un penique 
de _sales. Eligió al que lo había hecho mejor. -Deducía sus 
~-pbtudes prácticas en general, por la ejecución de esta peque­
nez del negocio. 

El desc~ido de las cosas pequeñas ha arruinado muchas for­
tunas Y echado á perder las mejores empresas. El buque que 
:?ducía los tesoros del comerciante se perdió por4ue se le 
. eJ~ abandonar el puerto del que se daba ála vela con un agu­
:110 en el fondo. Por falta de un clavo se perdió la herra-

ra del caballo del ayudante de c~mpo, por falta de la 
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herradura se perdió el caballo, por falta del caballo se pl'r 
el mismo ayudante de campo, porque el enemi;;o le hizo p 
sionero y le mató, y por falla de las instrucciones que lle,; 
el ayudante de campo, se perdió el ejército de su general,¡ 
todo esto porque no habia sido asegurado debidamente un cla 
pequeño en la herradura de un caballo 1 

. :Eso basta! es la fra:e comón de aquellos que descui 
las cosas pequeñas. ¡ Eso basta! ha esterilizado á muchas 
sonas, ha arruinado muchas fortunas, echado á pique much! 
buques, incendiado muchas casas, y arruinado irremisibleme 
millares de provectos llenos de esperanzas para el bien de 
humanidad :.,,;.;1,1fica siempre quedarse cortado de la cosa, 
<ladera. Es un expediente fraudulento que no es más que u 
excusa frívola y sólo para salir del paso. Es un fracaso y 
derrota. No es eso basta, lo que hay que hacer, sino lo mej 
lo que debe uno proponerse. Que un hombre adopte una 
la máxima del eso basta, y queda entregado al enemigo, es 
del lado de la incompetencia y de la derrota, y nosotros 
abandonamos como á un objeto désabuciado. 

El economista francés Say ha referido el siguiente ejem 
sobre el descuido de las cosas pequeñas. En una ocasión, 
una alquería, había una puerta de cercado que encerraba 
ganado y las aves, la cual se abría continuamente por falta 
u.na aldaba conveniente. El gasto de uno ó dos peniques, 
unos cuantos minutos de tiempo, habrían puesto todo en re 
Quedaba columpiando toda vez que entraba ó salia una perso 
y no estando en estado de e.errarse inmediatamente, se P 
dían de vez en cuando algunas de las aves. Un dia se e 
uri lechón, y toda la familia, con el jardinero, la cocinera 
la campesina salieron en busca del fugitivo. El hortelano 
el primero que descubrió al lechón, y al saltar una zanja pa 
cortarle el paso, se torció un pie que Jo retuvo en cama u 
quince dias. Al regresar á la alqueria la cocinera encon 
quemada la ropa blanca que habla colgado delante del ru 
para que se secase, y la campesina, que en su apuro h 
olvidado atar las vacas -en el pesebre se encontró con que 
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sueltas había quebrado una pata á un potrillo 
que ~asualmente tenian allí. La ropa quemada y el trabajo 
perdido del hortelano valían ciertamente cinco libras ester­
linas, y el potrillo seguramente el doble, de mudo que aquí 
hubo en pocos momentos la pérdida de una !'uerte suma, nada 
mtis que por faltar una pequeña aldaba, que podía haber cos­
tado un par de peniques . 

La virla está llena de ejemplos de esa clase. Cuando las cosas 
pe~ueñas se olvidan generalmente, no es1á muy distante la 
ruma. L_a mano del laborioso es lo que enriquece ; y el hombre 
~ la muJer laboriosos tienen cuidado tanto de las cosas peque­
n~s _corno _de_ las_ grandes. ~as cosas podrán aparecer muy pe­
quenas é 10s1gmficantes, sm embargo, es necesario prestarles 
tanta atenciún como si fuesen asuntos de mayor cuanlia. 

Tomad, por ejemplo, la más humilde de las monedas_ un 
pe~iq~_e. j, Para qué sir~e ese pedacito de cobre, ese penique 
solita110. J, Qué puede comprarse con él?¿ Para qué sirve? Re­
pr~senta la mitad de un l'aso de cerveza. Es el valor de una 
:Jade cerillas. Sólo sirve para darlo á un mendigo. Y sin em• 
argo, 1 cuánto depende la felicidad humana de la manera de 

gastar bien un penique 1 

Un ~ombre podrá trabajar mucho, y ganar sueldos crecidos; 
pero si permite que los peniques, que son el resultado de su rudo 
lrab · aJo, se deslicen de sus dedos -yendo algunos á la bodega 
~gunos por aquí, y otros pcr acullá, - encontrará que su vid~ 
. e duro trabajar se eleva muy poco más arriba que la faena 
mg~ala del animal. Por el contrario, si cuida de fos peniques 
P
6
°niendo semanalmente algunos en una sociedad de bene-
ce · ncia, ó un fondo de seguros, otros en un banco de ahorros 

Y confia el resto á su mujer para que sea gastado conveniente'. 
:ente, teniendo priisenf.e el sostenimiento, CQmodidad y cultura 
e la :amilia, verá muy Juego que su cuidado por las cosas 

pequenas le retl'ibuirá abundantemente, aumentando sus recur­
sos s b' 
halie ~ ienesfa_r en el hogar, y haciendo que su espíritu se 

libre relativamente de los temores del porvenir. 
Todos los ahorros se forman con pequeñeces. " De muchas 

\ 
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gotas de cera se hace un cirio pascual. "· Muchos peniqu 
forman una libra esterlina. Un penique ahorrado es la semi! 
de libras ahorradas. Y las libras ahorradas significan la co 
didad, la abundancia, la riqueza. y la independencia. Pero 
penique tiene que ser ganado honradamente. Se dice que 
penique ganado honradamente es mejor que un chelín regalad& 
Un proverbio escocés dice: " Las cosas que son regalad 
nunca son tan gratas como las ganadas." ¿ Qué, aun cuan 
sea negro el penique? " El herrero y ·su penique son ne 
ambos. " Pero el penique ganado por el herrero, es un peni 
honrado. 

5i un hombre no sabe cómo ahorrar sus peniques 6 sus 
bras, ha de tener siempre arrimada su nariz á Ja amolade 
La carencia puede venir un dia cualquiera, como un hom 
armado. La cuidadosa economia obra como mágica: una 
principiada á observar, llega á ser un hábito. Da al homb 
un sentimiento de satisfacción, de fuerza, de seguridad. 
peniques que ha guardado en su alcancia, ó en el banco 
ahorros, le dan una seguridad de comodidad durante las 
fermedades ó de descanso en la ancianidad. El hombre q 
ahorra tiene algo que lo abriga contra la necesidad; mienl 
que el hombre que no . ahorra nada tiene entre él la am 
y roedora pobreza. 

Un hombre puede estar dispuesto á ahorrar dinero, y dep 
tarlo para el caso de enfermedad ú otro motivo ; pero eslo 
lo podrá efectuar á no ser que su mujer lo deje, ó le ayude 
ello. Una mujer prudente, frugal, y económica es una cor 
de gloria para su esposo. Ella le ayuda en todas sus bn 
resoluciones; por medio de su eslímulo tranquilo y ama 
puede hacer que surjan sus mejores cualidades, y con 
ejemplo podrá implantar en él principios nobles, que son 1 
semillas de las elevadas virtudes prácticas. 

El reverendo Owen, que fué - antes de Bilston -
amigo y consejero de los operarios, solía referir una histo 
de un hombre que no era económico, pero que llegó i se 
por el ejemplo de su mujer. El individuo era un eslam 
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de zarazas de Mánchester, y fué convencido por su muJer, el 
día de su boda, para que le otorgara como parte suya un 
cuartillo de cerveza diario. Le chocó el trato, porque, aunque 
era afecto á beber, hubiera preferido una mujer perfectamente 
sobria. Ambos trabajaron oon vigor, y el pobre. hombre, 
fallaba rara vez á la tarberna tan luego como terminaba el 
trabajo de la factoría. 

Ella tenia su cuartillo diario, y él, quizá, tenia sus dos ó tres 
cuartas, y ninguno se entrometia con el otro, exceptuándose 
en que ella solía conseguirá veces por medio de cariñosos arti­
ficios, que él se retirar¡¡. á su casa una ó dos horas más tem­
prano; y de vez en cuando conseguia que pasara con ella toda 
l~ noche en su casa. Hacia un año que estaban casados, y el 
día del aniversario de su boda miró de soslayo el esposo fil 
cuerpo ¡iarboso y arregladito de ella, con una ligera sombra 
de remordimiento, cuando la dijo : " María, no hemos tenido 
un solo día de paseo desde que nos hemos casado, y si no fuese 
que no tengo ni un solo penique, podríamos irá dar una vuelta 
por el pueblo, para ver á tu mamá. " 

- ¿ Te agradaria ir, Juan? preguntó ella dulcemente, en­
tre una sonrisa y una lágrima, lan contenta de oh-le expre­
~rse con tanta amabilidad, - tan parecida á dias pasados. -
S1 quieres ir, Juan, yo pago el gasto. 

:--¿ Tú pagas el gasto? dijo él con una 'sonrisa irónica. Qué, 
¿ llenes alguna fortuna, muchacha? • 

- No, contesló ella, 1 pero tengo el cuartillo de cerveza! 
-¿ Tienes qué 'l preguntó él. 
- i El cuartillo de cerveza l replicó ella. 
Juan no la entendía aún, hasta que la fiel criatura sacó una 

media vieja de debajo de un ladrillo suelto de la chimenea, y 
contó su cuartillo diario de cerveza en la forma de trescientos 
~na 1 cinco monedas de tres peniques, esto es, cuatro H­
ora& eslerlin~,, once chelines y tres peniques, y poniéndolas en 
sus manos, exclamó ~ " ¡ Tendrás tu dia de fiesta, Juan! " 
d Juan _est~ba avergonzado, sorprendido, con remÓrdimientos 
eeouciencia, e_ncant.a.do, y no querí~ ~~:ar~as. ''¿No has teuido 
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tu parte'i' ¡ Pues yo ya no quiero tenerla! '' dijo él. Sostuvo 
palabra. Festejaron su aniversario de casamiento con la ma 
dre, - y el pequeño capital de la mujer fué el núcleo de u 
serie de pequeñas colocaciones de dinero, que al fin se aume 
taron hasta llegar á ser una tienda, una factoria, almaceneí 
una casa de campo, coche, y, quizá, un Lord mayor de Livel':' 
pool. 

Del mismo modo, un operario de la más humilde condici6 
cuya prosperidad y regularidad de-conducta manifiesta á s 
compañeros de trabajo lo que puede efectuar la laboriosida 
la templanza, la ternura viril, y la superioridad sobre la ten-­
tación baja y sensual; para hacer más q11erido un hogar q 
es alegre aun en medio de la sombria pobreza, un hombre sF 
mejante hace bien lo mismo que el escritor más elocuente qú 
jamás haya escrito. Si hubiese algunos cuantos patriarcas d 
pueblo semejantes á éste, muy pronto se verla palpablemen 
en la sociedad en general su influencia benéfica. Una vida 11 
nada cumplidamente vale gran número de discursos. Porq 
el ejemplo es un idioma mucho más elocuente que las palt 
bras : es instrucción en acción, sabiduria en ejercicio. 

La vida diaria de un hombre es la mejor prueba de su esta 
moral y social, Tomad dos hombres, por ejemplo, que trab 
jen ambos en la misma ocupación y ganen el mismo dinero 
con todo ¡ cuán diferentes pueden ser ellos por lo que hace á sa 
estado presente I El uno aparece ser un hombre libre, el otrO"! 
un esclavo. El uno vive en una cabaña cómoda, el otro en no 
choza de barro. El uno tiene siempre sobre si un traje decente, 
el otro viste andrajos. Los hijos del uno son limpios, es 
bien vestidos, y van á la escuela; los dél otro son desasead 
están sucios, y á menudo andan en los albañales. El uno po 
las comodidades ordinarias de la vida y muchos de sus place-­
res y conveniencias - quizá una biblioteca selecta; el o~ 
tiene pocas de las comodidades de la vida, y es seguro que 
tiene los placeres, ni lo goces, ni los libros. Y, sin embarg 
estos dos hombres ganan los mismos salarios. ¿ Cuál es 
causa de diferencia entre ellos? 
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Beta aqui. Uno d~ los hombres es inteligente y pndente; 
el otr~ es lo contrar10. El uno se niega á sí mismo en bien de 
su muJer, de su fami_lia y _de su hogar deterruinad~s placeres; 
el o_tro de nada se priva, srno que vive bajo la tiranía de malos 
hábitos. El uno es un hombre sobrio y se complae-e en hacer 
agradable su hogar doméstico y que su familia esté cómoda­
mente; el otro no se cuida de su hogar ni de su familia, sino 
que ga~ta la mayor parte de sus ganancias en la expendeduría 
de !'8hidas ó en la taberna. Uno de los hombres mira hacia 
arriba; el otro hacia abajo. La norma del placer del uno es 
elevada, Y la del otro baja. Uno gusta de los libros, que ios­
~yen Y elevan su espirito, el otro gusta de las .bebidas, que 
tienden á degradarlo y embrutecerlo. El uno ahorra su dinero 
el otro lo derrocha. ' 

- Oiga, compañero, dijo un obrero á otro al retirarse á 
•~ casa una noche que sallan de su trabajo, ¿ quiere usted de­
cir_me cómo se arregla para vivir?¿ cómo es que usted se ma­
DeJa para mantener y alimentar á su familia como lo hace y 
P~ede poner además algún dinero en el Banco de Peniqu~s 
:entra~_que yo, que tengo tan buenos salarios como usted, ; 

enos_h1Jos, apenas puedo cubrir mis gastos? 
:- Bien, se lo 1·oy á decir; consiste únicamente en esto : • en 

~idar los peniques! ' 
-¡ Qué! ¿ es eso todo, Ránsom? 
- Si y un " t d " b N. sabe • o o ueno. 1 uno solo de cada cincuenta 

el secreto. Por ejemplo, usted, Juancho, no lo conoce. 
-¡ Cómo 1 ¿yo? Vamos á ver, ¿cómo explica usted eso? 

lod ~ Ahora que ~e ha averiguado mi secreto, le voy á decir 
~lo que le concierne. Pero no debe resentirse si hablo claro. 

ero, yo nada pago por mi bebida. 

de - ¿Nada? Es decir que no paga su trago, y se lo saca á los 
IDAs. 

b :- 1 Nunca! Bebo agua, que nada cuesta. Los dias de em­
naguez siem r r uo . pre 1enen sus mañanas, como dice el refrán an-J0~ Me. evito. dolores de cabeza y temblores de manos, y 

mis pemques. Beber agua no enferma á uu hombre y 
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no ¡0 sume en deudas, ni hace de su 111 ujer uno. viuda. Y 
permilame 4ue se lo diga, constit?ye una uolalil~ diferencia 
nuestl'Os gastos. Puede llegar qullá. á una media corooa 
semana ó siete lil.Jras esterlinas al ario. Con e,as siete 
len"o ~ara \'estirme y también á mis hijos, mientras 
ust;d tiene lo~ codos rutns y sus chicos andau de· 

- Vamos, vamo~, eso es exa1:1crar un poco. Yo no 
tanto. Podré lomar uo cuartillo Je vez en cuando, pero¡ 
valor de media corona por semana 1 ¡ Bah 1 ¡ bah l 

_ Veamos, pues, ¿ cuó.11 lo 1:1asló usted en bebida el st 
pasado por la noche'! 

_ Aguó.rdes,:>: tomé una cuarta con Jones; _creo que 
otra con Oavis, que está para marchará Austro.ha, y cu seg 
íuime á la logia. 

- Bien,¿ cuál!tos vasos tomó alli 'l . 
- ¡. Cómo puedo decirlo? Me he olvidado. ¡ Pero todo es 

pamplina, Guillermo! 
- Oh, no lo puede decir, ¿ no sabe cuánto ~asió? . 

Pero ése es el modo como desaparecen sus peniques, amigo 
- · Y ése e~ todo su secreto? 
- Si; cuide usted su penique, eso es todo. PorquP, yo ~ho 

tengo, cuando usteil carece. Es muy sencillo,/. no es a.si? 
- SenciJlo, 1 oh sil pe1·0 no hay nada en ello. . • 
- ¡Si! hay esto en ello, que ha hecho ,¡ue usteJ me h1c1e11 

pregunta, de cómo me manejaba yo para tener con tanta co 
didau á mi rnmilia, y depositar dinero en el Banco ,le Abo 
mientras que usted, con los mismos salario~, apena~ P 
cubrir sus sa~los. El dinero es la independencia, y _el drnero 
hace economizando los pemques. Además, ttabnJo tanto 
los mio:,, y asl lo hace usted, que no puedo aoim1trme • 
rrochar un penique en bebidas, cuando pueclo ahorrarlo Y 
nerlo en el banco ni lado de o.Lros peniques ganado~ pe 
m1·nte. Es alf,O para un pie la~tinutdo ó un dia lluv1?10. 
es lo que hay en ello, Juancho; y hay bienestar 1a111b1éo . 
pensamiento de que, suceda lo que me suc~da, no ne 
mendigar ni ir al asilo. El ahorro del pemque hace 4ue 
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lienta hombre lihre. El homb1·e que siempre tiene deuclns, ó yue 
DO llene un pcniyue il preveuciún, es poco meno~ que un e,­
clavo. 

- Pero si tuviéramos nuestros derechos, no serían trat11dos 
lan duramente los pobres como lo son ahora. 

- Pero, J uancho, s1 tuviera usted m;i ñ,111a sus derechos, ¿ le 
pondrían ellos su dinero otra vez en el bobillo después 4u,· lo 
bagastado? ¿,sus derechos? le darían á. sus hijos botines y rne­
dia5 cuando usle,1 hal.Jla. es, ogido erio~har en ceneza a,plt!­
Uo con 4ue podrla comprarlos? ¿Sus derechos le harlau á 11s­
led ó a su mujer más eronó111icos ó m~ ai;cauo su foi;ó , ? ¿ 1.a­
ruian las cosas de sus ltijos los derechos, y remendarían los 
agujeros ,Je su ropa? 1 :'\o, no, amigo I Que no, den nuestros 
derechos s111 ralla, pero los dereclws no ~011 costumbres, y son cos­
tumbres lo ,¡ue 11cces1larnos1 buenas costumbres. Con ellas po­
dremos se,· ahora hombres libres y hombres independiente~. si 
lao sólo nos resolvernos á serlo. Buenas noches, Juancho, y 
acordaos tle mi secreto, que es cuidar los peniquu, y las libras 
esterlmas ya se cuidarflo por si mismas. 
-1 Buenas noches' 
Y Ju ancho torció hacia la callejuela dirigiéndose á su humilrle 

7 sucia cabaña en Mruns Court. Podrla intr·ocJuciro~ ea su hogar 
doméstico, pero, hogar dom~stico dificilmente se le podria lla­
mar. fataba lleno de mugre y desaseo, confusión y criaturas 
surjas, y en el 4ue una mujer de aspecto desaliñado estaba 
rezon¡;ando. La cabaña de Ró.nsom, muy ni contrario, era 1111 

lwgar domé~tico, cómoda, con bue o ajuar y aseada; el piso de 
la cocina estaba recién lavado; la mujer estaba limpia y arre­
~ada, á pesar de tener muchas ocupaciones, 1 su esposo puede 
lenlarse teniendo en torno suyo á los niños, en paz y contento, 
1111a ,ez quP ha terminado su trabajo diario. 

Ahora ya estaba revelado el secreto principal. El secreto de 
lltnsom sobre el penique era muy bueno hasta donde alean­
~ª· Pero no habla dicho realmente toda la verdad. No pudo 
lllimarse á decirle á su compañ, ro menos aforlunado, que la 
l'llz de toda la prosperidad doméstica, el apoyo principal de 
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toda la comodidad doméstica, es la mujer; y la esposa de 
Ránsom era todo lo que de mejor puede desear un operario. 
No puede haber ahorro, economia, ni comodidad en el hogar 
doméstico, á no ser que ayude la mujer, y la mujer de un 
operario, más que la esposa de cualquier hombre, porque ella 
es esposa, Liene el gobierno económico de la casa, es ama de 
leche y enfermera, sirvienta y todo á la vez. Si es pródiga, fuera 
lo mismo que echar agua en cedazo poner dinero en sus ma­
nos. Que sea económica, y hará de su casa un sitio de bien• 
estar, y también hará feliz la vida de su esposo, ayudándole á 
poner los cimientos de su prosperidad y fortuna. 

Difícilmente podrla esperar uno que fuese posible obtener algo 
que valiese la pena por el precio de un penique diario. Sin 
embargo, se puede encontrar muy fácilmente cuánto puede ha• 
cer un penique diario cuando se le gasta con cuidado, para 
asegurar la independencia de un hombre y proveer á su mujer 
y á su familia contra la futura presión de la pobreza y la ne­
cesidad. 

Tomad un prospecto y las tablas de una Sociedad Previsora, 
establecida para el uso de aquellas clases que tienen un penique 
diario que gastar - esto es, casi todas las clases trabajadoraB 
del pais. No es necesario precisar una sociedad determinada, 
porque las mejores proceden todas sobre los mismos dalos, -
los resultados de extensas observaciones y experiencia de salud 
y de enfermedad, y sus tablas de arancel, certificadas por 
escribanQS públicos, son casi iguales. Ahora bien, estudiando 
estas tablas de las Sociedades de Seguros sobre la vida y enfer­
medades, veamos lo que puede hacer un penique. 

t . 0 Por un penique al dia puede asegurarse para toda su vida 
un hombt-e, ó una mujer, de veinte seis años de edad, la can• 
tidad de diez chelines por semana pagadera mientras dure la 
enfe1·medad. -

2.•Por un penique al día (cesando el pago álos sesenta años}, 
puede un h')mbre ó una mujer de treinta y un años de edad, 
asegurarse la suma de cincuenta libras esterlinas, pagaderas! 
su muerte, en cualquier tiempo que ocurra ese acontecimienLO, 
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aunque sea durante la semana ó el mes siguiente después. de 
efectuado el seguro. 

3.• Por un penique al día, un joven ó una joven de quince 
años puede asegurarse una suma de cien libras esterlinas con­
tinuando el pago del penique durante toda su vida; las cien li­
bras se abonan cuando ocurre la muerte. 

t. 0 Por un penique al día, un joven ó una joven de veinte años 
puede asegurarse una anualidad de veinte y seis libras ester­
linas, ó diez chelines por semana, durante el resto de su vida 
después de cumplidos los sesenta y cinco años de edad. 

5:• Por un penique al dfo, principiando el pago desde el 
nacimiento de cualquier niño, puede asegurar un padre la 
suma de veinte libras esterlinas, pagaderas sobre ese niño cuan­
do cumple los catorce ailos de edad. 

6.• Por un penique al día, continuando hasta que el niño 
haya alcanzado la edad de veinte y un años, se puede asegu­
~ar la suma de cuarenta y cinco libras esterlinas, para faci_ 
htarle á principiar algún negocio, ó establecerse en su casa. 

7.• Po~ un penique al d!a, un joven ó una joven de veinte y 
cuatro anos de edad puede asegurarse la suma de cien libras 
esterlinas, pagaderas al cumplir los sesenta años, con el dere­
cho de_ reti~ar cuatr~ quintas partes de la suma pagada, en 
cualquiera epoca; siendo devueltas todas las cuotas pagadas 
en e~caso que la muerte ocurra antes de cumplirlos sesenta años. 
. 11al es el poder de un penique al día! ¿Quién se lo habria 
imaginado? Sin embargo es verdad, como cualquiera puede 
probarlo viendo las tablas de las mejores sociedades de segu­
.ros. Poned un penique en el Banco, y acumula lentamente. 
Pero aun allí mismo es muy útil. Mas con la Sociedad de Se­
~uros adquiere inmediatamente un gran poder. Un penique 
al dia depositado por un hombre de treinta y un años vale 
sesenta libras esterlinas para su mujer y su familia, en eÍ caso 
de que muriese al mes ó al año siguiente. Es la unión de los 
pequeños ahorros con el propósito de los seguros mutuos, he. 
cha por un número grande de personas, lo que da al penique 
su enorme poder. 
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El efectnar ó realizar un seguro sobre la vida pol' un ope­
rario, para beneficio de su mujer y de' sus hi~os, es un acto 
eminentemente desinteresado. Es una transacción moral como 
también religiosa. Es proveer para los de su mi.sma ~asa. Es dar 
el paso verdadero hacia asegu1·ar la wdependenc1a de su fa­
milia, después que el que ganaba el sustenlo haya sid~ lla­
mado á otro mundo. Este modo sensato de invertir los pemqu':' 
es fa mejor prueba de virtud práctica y de la honrada pre'1-"' 
sión é i~tegridad de un hombre de bien. · 

El difunto José Bnxendale fué amigo constante de los ope­
rarios que cooperaban con él en los trabajos de su vida. E 
hombre de un poderoso sentido común, y se le podria llamar 
el Franklin de los negocios.·Pose1a ur¡a gran sa~id~ri~ prover­
bial y poderosa ayuda práctica. Constantement~ 1 ns1_st1a con_ SUJ 

servidores para qne pusieran algo de lado para los d:asde tribu­
lación, ó para ayuda de su anciani~ad. Tenía también la cos• 
tumbrede pensionará sus viejos servidores cuando ya no podian 
trabajar. 

Colocó textos en todos sus almacenes, de manera que los_ que 
pasaban pudieran leerlos, "Nunra desesperes. '' "Nada si~ el 
trabajo." "Aquel que gasta lodo lo que gana va por el cam111Q 
de la mendicidad." "El tiempo perdido no se puede recupe• 
rar." ,, Que la laboriosidad, la templanza y la econo~Jia sean 
los hábitos de vuestras vidas." Estos textos estaban 1mpresof 
en grandes caracteres, de modo <¡ue todo el que pasaba podla; 
leerlos• muchos los tomaron á pecho, y practicaron los conse-

' . 
jos que contenian. . . _ 

En otras ocasiones solfa d1str1buir el senor Baxendale entre: 
sus operarios, ó quería que fuesP.n colocadas en sus almacen~ 
y ofi.cinas, otras máximas más extensas y generales. Qu_erf 

· que estos documentos impresos fg.eran colocados en las oficmal 
de los dependientes, ó en los sitios en que los hombres est.áll 

Ó • an• dispuestos á estar parados, ó donde comiar: se reuma,'. 
trs de volver al trabajo. Siempre estahan llenos de ~ahosot 
consejos. C0piaremos uno de ellos, sobre la importancia de 
puntualidad: 
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"El método es el eje principal de los negocios, y no hay mé­
todo sin punlualidad. La puntualidad es importante, porque 
favorece la paz y la buena disposición de una familia. Su falla 
no sólo quebranta el deber necesario, sino que también excluye 
algunas veces á este deber. La tranquilidad de espíritu que 
produce es otra de las ventajas de la puntualidall. Un hombre 
desarreglado está siempre apurado. No tiene tiempo para ha­
blaros, porque tiene que il' á alguna parle; y cuando llega allí 
ha llegado tarde para su negocio, tiene que salir apresurada­
mente para atender á otro antes que pueda terminarlo. La 
puntualidad da peso al carácter. Tal persona ha dado una 
cita; entonces sé que asistirá ali!. Y esto hace nacer en vos la 
pcnlualidad; porque, al igual de otras virtudes, se propaga por 
si misma. Los sirvientes y los niños tienen que ser puntuales, 
cuando lo es su jefe. Las citas son verdaderas deudas. Os 
debo puntualidad, he convenido con vos en una cita, y no ten­
go derecho de derrochar vuestro tiempo, aunque lo haga con 
el mio." · 

Algunos preguntarán : "¿ Quién era José Baxendale ?" En 
realidad eraPickford y e.a, uombre,de una firma conocida en 
loda Inglaterra, lo mismo que en to1lo el continente. José 
Baxendale era hijo de un métlico de Lancáster. Recibió buena 
educación, se dedicó al negocio de algodón, y fué á Londres á 
representar la firma con la r.ual estaba asociado. Habiendo 
ácaecido una época de apuro comercial, deseaba abandonar el 
negocio de algodón y entrar en algún otro comercio. Ya ha­
bla principiado el señor Pickford un negocio de agencia de 
conducción de mercancias, pero estaba delenido por falta de 
Qinero. El señor Baxendale le ayudó con capital, y por cierto 
tiempo permaneció como socio capitalista únicamente; pero 
viendo que el negocu, no progresaba, principalmente por falta 
de dirección, se resolvió al fin á tomar una parle activa eu el 
trabajo y la dirección del asunto. 

Llevó toda su energía á la firma Pickford y e.a eorganizó 
las agencias, y las extendió por todo el reino. Puso carros 
transportes rlpidos pa.ra el r.1tmino, igual á nuestros trenes 
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expresos; y carros transportes pesados, iguales á nuest 
buenos trenes. Utilizó mucho los can.ues, poniendo bal"COI 
rápidos entre Lodos los pueblos más gr ,mdes. En verdad, IOf 
caminos del campo eran entonces Lan 111alos, que en cie 
estaciones era casi imposible conducir mer..:ancí.as de una par 
á otra del país. 

Poder llevar adelante un negocio Jan im¡,,., ·tan te y exlenst 
requería mucho capital, gran energía y una dirección de pri 
mera clase en materia de negocios. El número de caball 
necesarios para efectuar el tráfico se aumentó de r.incuenta, que 
eran en tiempo de Pickford, á más de mil; porque se uece­
sitaban relevos de caballos en todas !as estaciones de la lín 
del tráfico, entre Londres y Mánchester, entre Londres y Exe­
ter y entre Londres y Edimburgv. Se estableció un astillero 
donde por cuenta de Mr. Baxendale se construyeran todos 1 
buques, rápidos y pesarios, que se necesitaran para llevar ade­
iante el tráfico. 

La parte de transporte requería muchísima vigilancia pe!" 
sonal. Sólo un hombre de espíritu resuelto y energía indomable 
podía hacerlo. Tenia un buque correo en el que pasab" á 
largo de los canales, viendo que los hombres estuvieran en s 
puestos, que los agentes se ocuparan de los asuntos y qud 
tráfico se hallara bien atendido. Esto lo hacía tanto de dia 
mo de noche. En otros días, recorria velozmente los caminol 
en su carruaje especial para viajar, pagando siempre los mi$ 
altos precios á los mesoneros, para conseguir los mejores ca,­
ballos y evitar así las tardanzas y pérdidas de tiempo. Alean-, 
zaba á sus carros transportes, y observaba que sus emplead 
esluviesen sobrios, y que se hallasen bien avanzados en las es,, 
taciones á lo largo del camino, q_ue sus armas estuvieran ca 
gadas (porque los salteadores de caminos eran uno de los 
riesgos de viajar en aquel entonces), que los agentes estuvies 
cumpliendo con su deber, y que todo se hallara en debi& 
orden. 

Además de alcanzar á los transportes, salia á veces á viaj 
por caminos laterales, por·que conocía todos los caminos. 
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país, se adelantaba, y después se volvía, saliendo a1 encuentro 
á sus mayor¡¡les, que nunca sabían si estaba delante ó detrás 
de ellos; y de ese modo se hizo en todos una regla la vigilancia 
general. Por estos y otros medios se ejecutaban los asuntos de 
esta empresa de una manera admirable, y. el negocio de trans­
porte en el país fué llevado al mayot· grado de pel'fección 
compatible con el estado de los caminos y los canales. 

Cuando lodo esto fué realizado, principió la iufluencia per­
turbadora de los ferrocarriles. "Veo malas conser.uencias en 
estos abominables caminos de hierro, " dijo el duque de Brid­
gewáter. Pero es que había Ilegacto la época de los ferrocarri­
les, y no podían ser postergados. Los primeros ferrocarriles 
fuero u empleados para conducir carbón desde las minas á la 
costa del mar, de donde se le embarcaba para Lond1·es. Des­
pués se propuso que fueran colocados para conducir mercan­
cias de una ciudad á otra; y siendo el condado de Lanca el que 
le'.Jia más tráfico, fué construido uno de los primeros ferroca­
rriles entre Liverpool y Mánchester, de cuyas ciudades fueron 
con:trtúdos después en todas direcciones á través del país. 

S1 Mr. Baxendale se hubiera resistido á los nuevos medios de 
conducción, antes de mucho hubiera sido sacado de camino. 
Pero previó claramente el triunfo final del sistema de ferro• 
carriles, y le apoyó, en vez de ir en su contra. Alivió á la Com­
pañia de Liverpool y de Mánchester de una gran cantidad de 
~olestias, haciéndose cargo de su tráfico de mercancías, reco­
giéndolas y distribuyéndolas en ambas ciudades; después, 
cuando se proyectaron ferrocarriles desde Warrington á Bir­
mlngham, dió teslimonio ante las comisiones del Parlamento 
en prueba del tráfico estimado. Y cuando fueron construídas 
las líneas, transportó sus mercancías de sus carros transportes 
al ferrocarril. De ese modo se hizo un gran conductor de mer­
r.ancías por ferrocarril, recogiendo y entregando mercancías en 
lo.das las_ciudades y pueblos servidos por los ferrocarriles que 
por ese · l1em po se hablan establecido, 

T_ambién fué importante accionista de ferrocarriles. Sus 
acciones eran tantas en la line~ Sud Este que fué solicitado 
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para ser presidente de la Compañia. En unión con el difun 
sir Guillermo Cnbitt fué promovedor del proyecto que la lín 
llegara ~ Dóver. Pero viéndose que la Comisión Di~ectiva d 
puerto de Dóver era muy tacaña en dar lugar al tráfico, y de­
masiado avara en la tasa de sus impuestos de puerto, se deci• 
dió en el acto Mr. Baxendale bajo su propia responsabiltdad 
comprar el puerto de Folkeslone para Ja Compañia del So 
Este. En seguida procedió á estahlecer el ferrocarril de Bou 
logne á Amiéns, que fué construido en su mayor parle con e& 

pital inglés, y de ese modo quedó completada la linea direc 
de Londres á Paris. 

Habiéndose puesto enfermo ácausa de sus arduas tareas rela--: 
cionadas con sus propios negorios, asi como con la exteasiótJ 
de los ferrocarriles, fuése al continente para buscar descanso. 

Mientras estaba ausente, se formó una facción en Liverpo 
con el propósito de nombrar otro presiqente en su lugar, 
aunque se le quitó la presidencia por una superchería, acept6 
con gusto su dimisión. Ya podían ayudarle sus hijos en el m&.; 

nejo de sus negocios, aunque hasta el fin de su vida continu6 
tomando parle activa en todo lo que pasaba. Jamás se cansa· 
ba de hacer bien, nunca descansó en dejar de dar su buen con­
sejo, resdtado de su larga experiencia, á los dependienles, 
escribientf.s y operarios empleados en sus diversas oficinas. 
Terminaremos nuestra breve reseña de su vida dando otro de sus 
Sermones populares y lefdos, que distribuia con profusióll entre' 
sus empleados y tenia fijados en varios sitios de sus almace­
nes. Se titulaba: Buenas máximas y consejos. . 

" Un antiguo servidor del negocio observó, hace muy poco 
tiempo, que empezó la vida como empleado en la r.asa Pickford, 
con un sueldo pequeño, y que por sus economías y laboriosidad 
había ganado un capitalito. Su máxima era no gastar nunca 
más de nueve peniques por cada chelln. Aunque esto pueda pa• 
recer una nimiedad, téngase presente que son cinco chelines en 
veinte, diez libras esterlinas en cuarenta. 

" Suponed que un joven siga este sistema. Que obtenga lar 
primeras veinte libras, que agregue diez cada año, y al fig 
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· seis ai'ios poseerá más de cien libras esterlinas. Si se deja pasar 
la oportunidad en la juventud, muy rara vez acontece que uno 
pueda ahorrar dinero cuando está más entrado en años. 

"El negocio en que estamos ocupados ha sido defraudado por 
aquellos que han recibido salarios durante treinta años; los 
ahorros hechos de éstos, si hubieran seguido el plan recomen­
dado~ les habría colocado en situación de abundancia rela­
tiva; y ahóra los veríamos como Individuos respetables de la 
sociedad. 

" Nuestro bienestar depende de nuestra laboriosidad y cco­
nomi11.. No se necesitan grandes talentos, sino una asidua con­
tracción. No hay ninguno de nosotros que no pueda alcanzar 
posición y respetabilidad. " Dios ayuda á aquellos que se ayu­
dan á si mismos." « El que sigue tras los placeres en vez de ir 
Iras la ocupación, muy pronto no tendrá ocupación que se­
guir. ,1 

11 Frecuentemente me quejo de lo que podria llamarse frus­
lerías. pero como ocurren con frecuencia, al fin no sabPmos qué 
hacel'. Que cada uno atienda sns deberes respectivos, que esté 
á 1~ hora convenida ·en las ci1as dadas, y que nunca deje para 
manana lo que ptieda ser hecho hoy. 

" Si los negocios apremian más que de costumbre dadles 
más !ie¡np·o, para que vuestras cuentas no caigan en c~nfusión, 
y·que no seáis la causa de originar retardos y molestias á otros. 
Acontece á menudo que la negligencia de los individuos echa 
un trabajo extraordinario sobre los que tienen anhelo por la 
regularidad. · 
. " Ocultar y tapar las faltas ó errores de los demás, es un 

s,s1~~~ que ha prevalecido y causado muchas pérdidas y 
perJmc10s, casi siempre á la parte que faltaba, pero más al 
patrón. 

"Sucesos acaecidos últimamente me conducen á llamar vues­
tra atención sobre este asunto: es importante en todo sentido, 
lanlo por lo que hace á vuestra posición pública como á la pri­
vada. Nada h~y lan digno de un hombre como la verdad : nada 
lo hace sentirse tan despreciable como una mentil'a. Tened p1·e-
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sente que los hombres practican la mentira sin 
lodas las apariencias falsas son mentiras . 

.. Aquel, pues, que ve perjudicado á su patrón, y descui 
hacérselo saber, es igualmente culpable, sin olvidaT ade 
que está practicando u_na mentira. La falta de puntualidad 
una mentira. 

•• Habla y obra con franqueza en toda ocasión. Los erro 
serán menos, y el trabajo se aminorará. 

" Rara vez ocurre que podamos hacer algun¡>s servicios· 
portantes, pero los pequeños servicios siempre estarán en 
posibilidad de muchos. Aprovechad, pues, toda oportunidad 
ayudaros mutuamente, - de ese modo serviréis mejor á vu 
tros patrones, y también mantendréis un espíritu de cordi 
dad y buena voluntad entre vosostros mismos. 

•• Un buen cristiano tiene que ser un buen servidor. Cu 
quiera que sea vuestra suerte en la _vida, tened presente so 
todas las cosas, que el temor de Dios es el priucipio de la 
bidu1-ía." 

CAPÍTULO X. 

PATRONES Y EMPLEADOS. 

Secariase el sudor de la laboriositlad y concluirla, á no 
ser por el fin por que trabaja. Ssus•u••· 

81 hombre es un almacén de reglas, un fardo bien empa• 
quetado, cuya más pequeila porción está dirigida por 
una ley. Joaoa Hliaeut. 

81 cuidado conserva lo que gana la laboriosidad, Quien 
cuida de sus negocios cou actividad pero no cuidado­
sal)lente, arroja con una mano lo que recoge con la 
otra CoLTON. 

La adquisición de propieda,I, la ar11m~lación de capital, 
ya están en las lacultade, ,le la clase li,,hajadoramejor 
r etrihuída; y la legislación tiene que dar ya muy pocas 
facilidades, ó que remover muy pocos obstáculos. Sus 
ahorros sou ahora tan grandes, que no se necesitan 
más quo hábitos más sobrios y un criterio más sano 
para couvert.irlos en eapitalistu indepe11dientes, en 
menos de la mitad del tiempo J.c una existencia. 

W. H. G•••· 

Los ¡rn.lrones pueden hacer muchlsimo para estimular los 
h_áhitos de ahorro, prudencia y sobriedad entre sus opera­
~s. Aunque el 01Jre1·0 no quiera ser patrocinado, no tiene 
llleonveniente en ser ayudado. Ya hemos visto que )os indivi­
duos pueden hacer mucho; pueden cultivar los hábitos de eco­
homia, y depositar una cierta cantidad de lo que ganan para 
ayudarse en los tiempos calamitosos. Pero necesitan estimulo 
1 apoyo. Necesitan simpatía; necesitan ayuda. 


